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DE LA REVUELTA SOCIAL A LA CONVENCIÓN CONSTITUCIONAL: 
EL CASO DE LA PRIMERA LÍNEA Y LAS PERSONAS CON DISCAPACI-
DAD COMO MOVIMIENTOS SOCIALES EMERGENTES EN LA LUCHA 

POR EL RECONOCIMIENTO
From a social outbreak to the Constitutional Convention: the case of La Primera 

Línea (frontline protesters) and people with disabilities as emerging social move-
ments in the struggle for recognition

RESUMEN
A partir de la revuelta social chilena que ini-
cia el 18 de octubre del 2019 emergen gru-
pos y movimientos que luchan por el reco-
nocimiento de la dignidad arrebatada; uno 
de ellos lo componen las personas con 
discapacidad, un colectivo históricamente 
catalogado como despolitizado; y otro, la 
Primera Línea, neologismo de un grupo 
anónimo deslegitimado por enfrentarse a 
las fuerzas policiales, cuyo objetivo sería el 
de proteger las manifestaciones ciudada-
nas. Ambas colectividades son invisibiliza-
das y carecen de reconocimiento en el or-
den social, calificadas como inhabilitados 
unos y violentos los otros, excluidos de 
la protesta organizada y de las demandas 
transversales que gatillan la revuelta. En el 
presente artículo observaremos el actuar 
de estas dos colectividades y las diferentes 
formas de manifestación durante la revuel-
ta popular chilena, a la luz de los aportes 
teóricos que Nancy Fraser y Judith Butler 
han hecho a las teorías del reconocimien-
to. 
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ABSTRACT
Since the Chilean social revolt that began 
on October 18, 2019, groups and move-
ments are emerging to fight for the re-
cognition of stolen dignity. One of them 
is composed by people with disabilities, a 
group historically classified as depolitici-
zed; and the other, the La Primera Línea 
(frontline protesters), described as an 
anonymous group delegitimized for con-
fronting the police forces with the aim of 
protecting the citizen protests that ha-
ppen behind their backs. Both collectivities 
are invisibilized, lack recognition in the so-
cial order, and are labeled as impaired, and 
violent, respectively, both excluded from 
organized protest and from the cross-cu-
tting demands that trigger the revolt. In 
this article, we will observe the actions of 
these two collectivities and their different 
forms of manifestation during the Chilean 
popular revolt, and analyze them from 
the theoretical contributions that Nancy 
Fraser and Judith Butler have made to the 
theories of recognition. .Keywords: recog-
nition, disability, frontline, social outbreak
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INTRODUCCIÓN

Chile ha experimentado un pro-
ceso sociopolítico muy significativo 
en el último tiempo, determinado 
explícitamente a partir de la revuelta 
social que se inicia el 18 de octubre 
2019, el que ha modificado el curso 
de la historia. Ese día, una significati-
va y mayoritaria parte de la sociedad 
se manifestó a lo largo del país, para 
demandar dignidad, para denunciar 
la inequidad como otras injusticias 
sociales que se distanciaban de la 
política partidaria, trascendiendo en 
demandas sociopolíticas referidas 
principalmente a justicia, participa-
ción, educación, salud, previsión, gé-
nero como a los pueblos originarios. 

La institucionalidad intentó prote-
ger el llamado “estado de derecho” 
por medio de estrategias extremas de 
estado de excepción constitucional, 
que dieron como resultado reiteradas 
violaciones a los derechos humanos 
por parte de las Fuerzas de Orden y 
Seguridad. Se combatió la violencia 
callejera con formas de violencia ins-
titucional, criminalizando además la 
protesta ciudadana. Este salto, que 
sobrepasa a la institucionalidad y que 
promueve y presiona un nuevo orden 
en las calles, se refleja en un “acuerdo 
por la paz” de parte del parlamento 
y los partidos políticos, así como tam-
bién de una amplia mayoría ciudadana 
que demandaba una nueva Constitu-
ción, escrita por una Convención Cons-
titucional elegida democráticamente. 

De ese modo las demandas de dig-
nidad de la ciudadanía surgidas en las 
manifestaciones masivas se estarían 
encaminando por la vía democrática, 

participativa y transversal que ofrece 
la Convención Constitucional. Esto se 
viene realizando, no sin importantes 
conflictos –debido en gran parte a 
una élite económica y política atemo-
rizada ante un cambio de modelo del 
actual estado subsidiario que hasta 
ahora ha protegido sus intereses- 
pero ya está en avance la discusión 
de una Carta Magna que propone un 
estado de derechos, y sienta las ba-
ses de otro horizonte utópico para 
un modelo más humano y orienta-
do al bien común de todas y todos. 

Si bien hemos vivido una pande-
mia de más de dos años que ha inte-
rrumpido el decurso de los proyectos 
a nivel mundial, nuestro país ha avan-
zado gradualmente en el proceso de 
cambio constitucional, incorporan-
do un constitucionalismo social que 
plantea varias interrogantes de esta 
manera de avanzar en este procedu-
ralismo democrático. ¿Pero quiénes 
están reunidos allí? ¿Cuáles colectivos 
están representados, demandando y 
arriesgando? ¿Quiénes quedan fuera?, 
o bien, cómo cuestiona Judith Butler: 
“¿Qué clase de “nosotros” es este 
que se reúne en la calle y que se afir-
ma a sí mismo a veces por medio del 
discurso, de actos o de gestos, pero 
más a menudo reunirse en el espa-
cio público como aglutinamiento de 
cuerpos visibles, audibles tangibles, 
expuestos, obstinados e interdepen-
dientes?” (Badiou y otros, 2014: 47).

En este nosotros de la revuelta 
hay individualidades y colectivos, al-
gunos históricos organizados y otros 
espontáneos, todos ellos multifor-
mes. En este artículo nos referiremos 
específicamente a los dos mencio-
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nados: por una parte, el movimiento 
de personas con discapacidad, que si 
bien tiene una huella histórica, ha sido 
invisibilizado, institucionalizado y for-
zosamente representado por otros. Y 
en segundo lugar, la naciente Primera 
Línea1,  grupo activo y anónimo, po-
lémico y diverso. Ambos movimien-
tos comparten un desarrollo acele-
rado a partir de la referida revuelta 
social, pero además ostentan, en su 
mayoría, una historia de desvaloriza-
ción y postergación socioeconómica 
que los ha llevado a la marginación 
social y la falta de reconocimiento.  

JUSTICIA SOCIAL Y RECONOCI-
MIENTO

Las filósofas norteamericanas Ju-
dith Butler y Nancy Fraser, autoras 
feministas que han trabajado en tor-
no a la justicia y el reconocimiento, 
analizando los movimientos sociales 
contemporáneos, dan cuenta del 
menosprecio como un conflicto que 
daña los lazos sociales, derivando 
una en la noción de violencia y la otra 
en la redistribución. La teoría del re-
conocimiento desarrollada por Axel 
Honneth (1997) sienta sus orígenes 
en la filosofía hegeliana, cuestionan-
do la razón sin espíritu y la naturale-
za individualista; Hegel enfatiza en 
los lazos sociales desde la ética y las 
relaciones recíprocas que surgen 
en la familia, el derecho y el Estado. 

Si bien Judith Butler no centra su 
trabajo en el reconocimiento pro-
piamente tal, lo aborda permanen-
temente en su desarrollo teórico 
(Abellón, 2021). La autora acude a la 
reciprocidad desde un enfoque hege-
liano, en torno a la mediación social, 

incorporando la importancia del cuer-
po como individuación, como límite 
y como lazo “el límite corporal es el 
borde y no el umbral de la persona, 
el lugar de paso y porosidad, la prue-
ba de una apertura a la alteridad que 
es la definición misma del cuerpo” 
(Butler, 2020a:31) Cuerpos que se re-
únen en resistencia a la violencia físi-
ca, estatal, institucional y simbólica. 
En la interdependencia social desde 
la diferencia subjetiva. Butler recoge 
también los estudios etnográficos de 
Marcel Mauss en su teoría del don, 
donde la reciprocidad y la donación 
serían los elementos constitutivos 
del lazo social, profundizando en la 
relación indivisible entre lo material 
y lo cultural (Butler y Fraser, 2017). 

Las personas con discapacidad, de 
manera colectiva y en nombre de sí 
mismas, han decidido de modo con-
creto alzar su voz, ser reconocidas, 
en su igualdad y su diferencia, como 
parte de una sociedad, sin ser repre-
sentadas por otras y otros. Han op-
tado por resistir para exigir reconoci-
miento ciudadano. La Primera Línea, 
reunión de subjetividades anónimas, 
forman un colectivo de resistencia, 
corporal y semiótica; colocando el 
cuerpo como borde que por una par-
te protege a la asamblea y, por otra se 
ofrece en el enfrentamiento violento 
con la policía para detener su avance. 
Ambos grupos, ponen el cuerpo como 
signo, de identidad en la diferencia 
unos, de defensa como único baluar-
te los otros; el cuerpo en la asamblea.

En su libro “Sin miedo” Judith 

1 Utilizaremos la mayúscula al referirnos al 
colectivo de la revuelta social en Chile el año 2019
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Butler (2020b) reivindica el derecho 
de asamblea, como aparición plural 
de cuerpos para ejercitar ese dere-
cho en la necesidad política de actuar 
conjuntamente. El colectivo que se 
manifiesta estaría en el tercer esta-
dio de interacción social de Hegel, 
en la categoría de una “intuición re-
cíproca”, como un afecto racional 
referido a la solidaridad (Honneth, 
1997). En esta dimensión del recono-
cimiento que Hegel entiende como 
solidaridad en relación al Estado, 
para las personas con discapacidad 
y la Primera Línea sería el colectivo 
que solidariza para manifestarse en 
la demanda de reconocimiento de 
dignidad que debe brindar el Estado a 
todas y todos las y los ciudadanas/os. 

En torno a las manifestaciones, los 
colectivos no se reúnen por el lazo del 
amor, sino el vínculo de reconocerse 
personas necesarias unas a otras, y la 
necesidad política de actuar unidas; 
donde el derecho de reunirse “emer-
ge de la relación entre la gente, una 
relación que transforma a las perso-
nas a las que une y anima a un tiem-
po” (Butler, 2020b:27); derecho que 
se ve entorpecido por los mecanis-
mos de seguridad que suspenden la 
libre expresión al verse amenazados 
por la crítica, desplegando protoco-
los de la policía que atentan contra la 
ciudadanía. En esta dimensión de la 
solidaridad, nos señala Honneth, se 
daría “la base comunicativa, sobre la 
cual los individuos, aislados unos de 
otros por las relaciones jurídicas, pue-
den volver a encontrarse en el mar-
co global de una comunidad ética” 
(1997:37). Esta base comunicativa es 
aquella que rescata Christian Lazzeri:  

“Las formas de lucha, violenta o no, en 
general son procesos o mecanismos 
que se liberan cuando han fracasado, 
en particular cuando han fracasado las 
mediaciones deliberativas (…) en lu-
gar de considerar la violencia como la 
mera destrucción ilegítima, como sim-
ple destrucción del lazo social, pode-
mos considerarla como parte del lazo 
social” (Salas y otros, 2021:125-126).

La lucha ciudadana en la revuelta 
social se levantó sobre la demanda 
de mayor justicia social, pero una que 
integrara elementos de redistribu-
ción a la vez que de reconocimiento. 
Como nunca en su historia, la gran 
mayoría de los pueblos de Chile gri-
taron, alzaron pancartas y habita-
ron las calles para reconocer un país 
fragmentado, desigual e injusto.

Fraser ha planteado asimismo la 
necesidad de una justicia social que 
integre tres dimensiones: la redistri-
bución equitativa, el reconocimien-
to y la paridad participativa (Fraser, 
2008; Belavi y otros, 2017). Esta úl-
tima dimensión aparece tardíamen-
te en las teorías de Fraser y viene a 
proponer un criterio de imparcialidad 
que dialogue sobre el principio de la 
democracia y a la vez medie en los 
problemas que surjan entre las dos 
primeras dimensiones. Este posicio-
namiento primordial de la democracia 
en una teoría de justicia es fundamen-
tal para pensar en sociedades que en-
tiendan la relevancia de la paridad de 
participación, pero ¿es suficiente para 
el caso chileno? ¿Es suficiente para 
comprender el histórico levantamien-
to de la Primera Línea y los colectivos 
de la discapacidad? Abordaremos 
estas interrogantes en este artículo. 
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Gran parte de la teoría de Fraser 
se sustenta en los movimientos so-
ciales, cómo emergen, los contextos 
sociopolíticos y económicos en que 
ocurren y sus demandas. Este movi-
miento social chileno o revuelta po-
pular chilena convive temporalmente 
(y quizás nace) de otros movimientos 
sociales de enorme fuerza en Latinoa-
mérica: el movimiento estudiantil, 
el movimiento feminista y el movi-
miento indígena (especialmente ma-
puche). Estos tres movimientos que 
vienen emergiendo con fuerza en las 
últimas décadas reconocen la respon-
sabilidad del sistema capitalista en la 
actual situación de despojo, deshu-
manización y aprovechamiento eco-
nómico o explotación. Arruza, Bhat-
tacharya y Fraser (2019) han señalado 
que las alternativas al capitalismo son 
escasas y que la elección de estas no 
tiene caminos intermedios. La revuel-
ta popular representa sin duda un 
alzamiento legítimo ante una situa-
ción social y política sin alternativas.                      

LA PRIMERA LÍNEA DE LA REVUEL-
TA:

“Detrás de la capucha hay una idea y 
las ideas son a prueba de bala”. Lema 
de escudo de la Primera Línea (Sepúl-
veda, 2021:138-139).

Primera Línea en la revuelta social, 
corresponde al nombre adjudicado a 
un grupo comprometido directamen-
te en la lucha por proteger el desarro-
llo de las manifestaciones ciudadanas, 
enfrentando el avance de la represión 
policial en el intento de disolución 
de éstas, como define Sepúlveda 
en el registro fotográfico plasmado 
en su libro la Primera Línea Chile:

“Para que esos miles de personas pu-
dieran manifestarse, se había consti-
tuido un grupo que protegía el espacio 
de la acción, jóvenes de la Primera Lí-
nea que contenían a las fuerzas de Ca-
rabineros para impedirles llegar hasta 
donde estaban los manifestantes y 
evitar con ello una rápida dispersión” 
(2021:10).

A lo largo de la historia, las llama-
das “primeras líneas” han represen-
tado casi siempre grupos vanguar-
distas, promotores del cambio de un 
orden social, político, cultural, cientí-
fico, ecológico, artístico, territorial, y 
otros múltiples ámbitos. Sin embargo, 
esta etiqueta verbal es referida a la 
metáfora bélica cuyo origen surge en 
la antigüedad y se instala como con-
cepto durante la 1ª Guerra Mundial.

En la antigua Roma entre los si-
glos V y I a.c, primera línea aparece 
con la idea de legión -rompiendo el 
esquema de falange de la Grecia clá-
sica- como unidad de guerra ofensi-
va organizada, donde lideraban dos 
primeras líneas de diez manípulos2,

seguida por una tercera línea de 
reserva y la caballería. La primera 
línea se constituía por la infante-
ría, cuyo nombre viene de infante, 
que correspondía a los más jóvenes, 
inexpertos y, generalmente menos 
preparados en protección a los si-
guientes  para la ofensiva. Ello evo-
lucionó de distintas maneras en 
cuanto a infraestructura en equipa-
miento y armas, así como en los ni-
veles de instrucción hasta la primera 
guerra mundial (Goetz, 1994-1995).

2 Manípulo: 120 infantes con diez filas de doce 
hileras.
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La guerra ha sido tema de análi-
sis por muchos pensadores, desde 
diversas perspectivas y dimensiones. 
Clausewitz concibe la guerra como 
un acto de fuerza organizada, la con-
tinuación de la política por otros me-
dios para obligar al contrario a cum-
plir una voluntad, donde la primera 
línea se bate a duelo en contacto di-
recto con el enemigo en una misión 
y lugar determinado (Clausewitz, 
1999).  Sun Tzú (2009) en El arte de la 
guerra, incorpora una perspectiva éti-
ca y moral, en la que cada cual es va-
leroso y digno en el objetivo colectivo 
por un fin común liderado con sabidu-
ría, en donde la primera línea, como 
componente estratégico necesario se 
arriesga en el objetivo común inspira-
do y fortalecido en el sentimiento de 
pertenencia a su ejército. Maquiavelo 
(2010) recoge las enseñanzas de Sun 
Tzú, en cuanto al arte de gobernar ba-
sado en leyes sólidas con un ejército 
fuerte y preparado, incorporando la 
noción de poder como perspectiva de 
gobierno, y el componente violento 
de la sumisión que conlleva la guerra, 
entendida como la política por otros 
medios. Foucault la entiende como lu-
cha de poder e invierte los supuestos 
de Clausewitz, entendiendo la política 
como la continuación de la guerra por 
otros medios (Foucault, 2006). Wal-
ter Benjamin, en su ensayo “Zur Kritik 
der Gewalt”3 , investiga en la relación 
entre el derecho y la violencia, don-
de la primera línea de guerra se sitúa 
en aquella frontera de la lucha por 
modificar un orden conservador de 
derecho y fundar un nuevo orden, en 
la violenta pugna de poder manifesta-
da por medio de la guerra, así como 
en la huelga, la pena de muerte y la 

policía. En la guerra, surge una vio-
lencia originaria y arquetípica, usur-
padora e instauradora de un nuevo 
derecho (Oyarzún y otros, 2017). En 
definitiva, una primera línea, surge en 
torno a un conflicto, a un proceso de 
cambio en la búsqueda por instaurar 
un nuevo orden, lo cual conlleva en 
sí una revolución, donde aparece la 
violencia ante la confrontación entre 
tradición y vanguardia, una nueva 
fundación de perspectiva que impli-
ca tensionar la realidad, cuestionan-
do los fundamentos del status quo.

La revuelta social de octubre de 
2019 impulsó un proceso de cambio 
de paradigma en Chile, donde las pers-
pectivas señaladas se reflejan en dife-
rentes sectores de la sociedad. Desde 
el oficialismo, el presidente en ejerci-
cio impone el estado de emergencia 
declarando estar en guerra contra 
un enemigo poderoso; mientras el 
comandante en jefe del ejército a car-
go manifiesta no estar en guerra con 
nadie. En esta contradicción vemos a 
un gobernante temeroso ante la usur-
pación del poder, que si bien se die-
ron expresiones de violencia inusual 
y vandalismos, el escenario corres-
pondía a una expresión democrática 
de la ciudadanía en la promoción de 
los cambios. Sin embargo, el gobier-
no respondió ejerciendo sin límite la 
violencia de derecho a través del me-
canismo de la policía, con reiteradas 
violaciones a los derechos humanos 
expresada en muertes, mutilaciones, 
agresiones y masivas detenciones, 
entre otras. En este escenario, la 
ciudadanía, lejos de atemorizarse y 

3 Traducido al español como: “Para una crítica de 
la violencia” 
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amedrentarse, acrecentó las deman-
das masivas, las manifestaciones y la 
promoción de cambios a lo largo del 
país, ante el lema: “Chile despertó”.

En este escenario surge la Prime-
ra Línea de la revuelta social, en la 
protección al curso de las manifesta-
ciones, enfrentándose a las violencia 
estatal en una “contienda desigual”4; 
entregando concreción a la noción de 
valor y heroísmo inculcado en el ima-
ginario de las y los chilenos desde la 
más temprana edad en la escuela, en 
la figura de Arturo Prat y el dar la vida 
por la patria. Las y los participantes 
de esta Primera Línea de las manifes-
taciones ciudadanas que surge con 
fuerza en Santiago a partir de octubre 
de 2019 y es replicado en puntos neu-
rálgicos en varias ciudades del país 
como Valparaíso, Temuco, Iquique, 
Puerto Montt, Punta Arenas, entre 
otras; conformada por sujetos que de-
ben mantenerse en el anonimato, ya 
que son criminalizados por enfrentar-
se a la fuerza pública y su violencia. De 
este modo la Primera línea ocupa un  
territorio definido en los límites de las 
manifestaciones, sin embargo, el ori-
gen remonta a los llamados capucha5, 
jóvenes que desde las primeras mani-
festaciones estudiantiles en democra-
cia, promueven esta actitud guerrera 
de lucha urbana (Sepúlveda, 2021). 
Las y los sujetos de este colectivo es 
diverso, de participación permanente 
y flotantes, de diferentes realidades 
sociales, económicas y culturales; en 
su mayoría jóvenes y varones en los 
roles de mayor riesgo; participando 
de manera individual (tales como per-
sonas que solidarizan con la causa u 
otras en situación de calle) o grupal 

(familias, barrios, barras de equipos 
deportivos entre otras). Los roles de 
funcionamiento están definidos en 
cuanto a la función pero no a la per-
tenencia. Esta Primera Línea se auto 
convoca, no responde a un ejército 
organizado, surge desde lo individual 
a lo grupal, en un proceso de interde-
pendencia en medio de la agitación.

Referido a los roles de defensa y 
ataque de este colectivo con el pro-
pósito de interrumpir el avance de 
las fuerzas policiales y su violencia 
tenemos en primera línea a las y los 
escuderos, las y los lanzadores, las y 
los pirquineros (Claude, 2020). Tras 
estos, están las y los anti-gases, las y 
los hidratadores; y en la línea final del 
colectivo están las y los voluntarias/
os rescatistas y las y los alimentado-
ras/os. Esta organización espontánea 
trabaja unida en el proceso de picar 
piedra o concreto para ser lanzado a 
carabineros y sus vehículos junto con 
artesanales bombas molotov, atrapar 
los gases lacrimógenos para inha-
bilitarlos o aminorar su efecto, con 
rescatistas y alimentadoras/os que 
solidarizan en reciprocidad a la arries-
gada exposición de los roles mencio-
nados. Sus vestimentas de enfrenta-
miento también son diversas: ropa 
delgada o torsos desnudos, rostros 
ocultos por antiparras, lentes de sol, 
pañuelos, gorros, mascarillas antiga-
ses, cascos, rodilleras y canilleras. Los 
escudos de protección artesanales 
son fabricados con antenas parabóli-

4 Arenga de Arturo Prat al abordar el barco 
enemigo en la Guerra del Pacífico el 21 de mayo 
de 1879
5 Jóvenes encapuchados que enfrentaban a la 
policía en las manifestaciones de manera más clara 
y visible desde el 2001.
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“Se produce cuando las condiciones 
exteriores han suscitado en un grupo 
de supervivencia una práctica reflexi-
va: la naturaleza del peligro  y de la 
tarea implica que el grupo… se ponga 
a sí mismo como medio de su praxis 
y medio que se tiene que consolidar. 
Así las relaciones de los miembros del 
grupo se establecen en una comuni-
dad que está actuando sobre sí, están 
atravesados por esta praxis subjetiva 
y condicionados por ella” (Sartre, 
2012:105).

Si bien las manifestaciones fueron 
interrumpidas por la pandemia del 
COVID 19; a partir de ellas comienza 
un proceso de cambio constitucional 
en Chile que fue aprobado por el 78% 
de la ciudadanía; y la elección de con-
vencionales con un 64% de indepen-
dientes, muchos de ellos gestados 
a partir de la revuelta (Observatorio 
Nueva Constitución, 2020). La Prime-
ra Línea ha constituido un rol protagó-
nico en este proceso, sin embargo, se 
constituye en un colectivo institucio-
nalmente criminalizado; donde gran 
parte de ellas y ellos han sido tratados 
fuera de la legalidad. Ya pasados dos 
años del inicio de la revuelta social, 
aún no hay precisión en cuanto a nú-
mero de detenidos y pruebas claras, 
donde la acusación reiterada de las 
detenciones consiste en la fabricación 
y lanzamiento de bombas molotov a 
Fuerzas de Orden y Seguridad en la 
suposición de que muchos imputa-
dos serían participantes de la Prime-
ra Línea (Sepúlveda y otros, 2021).

cas, tapas de basureros, señalética de 
tránsito, tapas de calefones, incluso 
cartones, entre otros; los cuales exhi-
ben significativos lemas o íconos que 
a modo de improvisada categoriza-
ción podríamos organizar en torno a 
la contingencia (por ejemplo: “Paco 
jalero, Piñera no es tu compañero”), 
emocionales (por ejemplo: “Santo 
patrono de las manifestaciones ne-
gro mata paco”), referentes históri-
cos (Por ejemplo: imágenes de Víctor 
Jara, Camilo Catrillanca, “Lucha como 
Gladys”, símbolo de “Aegishjálmur”6)

; colectivos (por ejemplo: femi-
nistas, mapuches, barras de fútbol, 
tercera edad) (Sepúlveda, 2021).

Caracterizado el colectivo de Pri-
mera Línea, es posible señalar que 
estaría conformado por “hombres 
activos en el seno de una comunidad 
activa” (Sartre, 2012:105) como grupo 
fusión dentro del colectivo mayor, 
siendo éste aquel que construye una 
praxis común ante la amenaza de un 
tercero. Sartre advierte que estos 
grupos no son reducibles a relaciones 
espontáneas o inmediatas, como han 
descrito a la Primera Línea desde la 
institucionalidad y los medios de co-
municación oficiales. Este colectivo 
pareciera organizarse, aparecer y per-
manecer a la luz de la reciprocidad ciu-
dadana ante el reclamo de dignidad y 
freno de los abusos enfrentando a la 
policía. En esta reciprocidad, y des-
de una perspectiva más cercana a la 
línea de Sun Tzú, se produce una fra-
ternidad igualitaria y corpórea, tanto 
física como metafórica, en el sentido 
de refuerzo de la defensiva común:

6 Símbolo vikingo de origen islandés que significa 
“máscara del terror”
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telaras personales (Sepúlveda, 2020).

En síntesis, la Primera Línea, se-
ría un colectivo que fortalece el lazo 
social en un gesto de solidaridad a la 
manifestación ciudadana, personas 
que deben proteger su identidad al 
ser criminalizadas por el estado; don-
de el reconocimiento y reciprocidad 
de los manifestantes y las otras línea 
de apoyo (alimentadoras/es, volunta-
rias/os rescatistas e hidratadoras/es) 
se contrapone a la criminalización y 
desprecio estatal, la imputación y fal-
ta de atención a sus causas. Subjetivi-
dades que ofrecen su cuerpo luchan-
do en primera línea, que en muchos 
casos es lo único con lo que cuentan 
(tales como personas en situación 
de calle o jóvenes que pertenecen al 
Servicio Nacional de Menores, entre 
otras), señalándonos su despojo y 
su entrega, que se inscribiría como 
lucha de reconocimiento (Imagen 1).

Legisladores han impulsado un 
proyecto de ley que busca indultar 
a quienes cometieron delitos en el 
marco del estallido social, aludien-
do al contexto y a la violencia y vio-
laciones a los derechos humanos 
perpetrados por los mecanismos de 
seguridad del estado; donde la con-
traparte que rechaza dicho proyecto 
considera que el indulto implicaría 
normalizar la violencia. Sin embargo, 
la Fiscalía, la Defensoría Penal, Cara-
bineros de Chile, y otras autoridades, 
no han colaborado para esclarecer 
la información, siendo hasta hoy los 
medios periodísticos independientes 
quienes han investigado con mayor 
acuciosidad. A esto se incorpora el 
precedente, de que gran parte de 
las y los imputados han permaneci-
do bajo la medida cautelar de prisión 
preventiva; abusando y vulnerando la 
excepcionalidad de las medidas cau-

Imagen 1: Primera Línea durante las manifestaciones de 
la revuelta social. Fotografía: Diario La Tercera, 23/06/2021.
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LA REVUELTA DE LAS PERSONAS 
CON DISCAPACIDAD:

La formación del actual movimien-
to de personas con discapacidad tie-
ne importantes similitudes con la ma-
nera en que se desarrolló la masiva 
revuelta social que inicia el 18 de oc-
tubre de 2019 en Chile. Ambos movi-
mientos representan el desenlace de 
un largo proceso de manifestaciones, 
movimientos sociales y organización 
popular. Durante el siglo XX, otros im-
portantes movimientos de la discapa-
cidad en el mundo han nacido también 
al alero o en paralelo a grandes revuel-
tas y rebeliones sociales, tales como 
el movimiento de derechos civiles en 
los Estados Unidos (Nielsen, 2012), la 
revolución en la España Franquista 
(Brégain, 2016) o los movimientos la-
tinoamericanos (Brégain, 2013). En el 
caso chileno, pareciera ser que el es-
tallido del país logró también prender 
el fuego para estallar un movimiento 
de la discapacidad que llevaba largo 
tiempo ad portas y que encontró en 
la revuelta popular un terreno fértil. 

A diferencia de lo que se cree, 
las personas con discapacidad siem-
pre han estado presentes de alguna 
forma en los diversos espacios de 
participación social, pública y políti-
ca del país (Suazo y Reyes, 2019), sin 
embargo, han sido víctimas de una 
invisibilización estructural histórica. 
Esto quiere decir que, la aparente-
mente baja presencia de las perso-
nas con discapacidad en los grandes 
movimientos sociales chilenos de las 
últimas décadas no significa su au-
sencia, sino por el contrario, una his-
tórica deuda de visibilidad, así como 
también de oportunidad. Por largo 

tiempo las personas con discapacidad 
fueron confinadas al espacio privado, 
la institucionalización y la represen-
tación forzada por parte de familia-
res, instituciones y profesionales. 
Estas dos realidades han coexistido 
y han sido responsables de la aparen-
te despolitización del movimiento. 

Cabe preguntarse entonces, 
¿cuáles son las razones de esta invi-
sibilización? Existen diversos lugares 
de enunciación para responder esta 
pregunta, y posiblemente se deba a 
la conjunción entre varios de ellos. 
Sin embargo, uno de los factores 
más importantes tiene relación con la 
comprensión médica de la discapaci-
dad y el rol en que han sido posicio-
nadas las personas con discapacidad 
en las sociedades sometidas a la he-
gemonía neoliberal. El implementado 
modelo médico de la discapacidad ha 
aplicado estas políticas sociales, y su 
idea central establece una similitud 
entre el concepto de deficiencia y 
el de discapacidad. Desde los movi-
mientos sociales de los años 70s en 
los Estados Unidos y el Reino Unido, 
se ha luchado por diferenciar estos 
dos conceptos, señalando al prime-
ro como una condición corporal y al 
segundo, como una situación social 
de opresión y subordinación que vi-
ven las personas que tienen alguna 
deficiencia y que es producida por 
la estructura social, excluyéndolas y 
patologizándolas (Union of the Phy-
sically Impaired Against Segregation 
y The Disability Alliance, (1997[1975]).

Este enfoque médico, que homo-
loga discapacidad a deficiencia, ha 
logrado permanecer en la política 
social a pesar de las muchas décadas 
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que lleva el movimiento de las perso-
nas con discapacidad criticándolo, y 
esto se logra principalmente porque 
su permanencia y fortalecimiento co-
bra mucho sentido en las sociedades 
capitalistas. En una sociedad como la 
chilena actual, las personas con dis-
capacidad no son consideradas como 
actores políticos relevantes porque 
no son consideradas productivas por 
el sistema económico-político actual. 
Así, el sistema neoliberal se comporta 
como causa de la aparente despoliti-
zación de las personas con discapa-
cidad, y a la vez como causa de las 
complejas condiciones de vida en las 
cuales las personas con discapacidad 
viven en Chile y en muchas partes 
del mundo (Ferrante, 2015; Maldo-
nado, 2021; Rosenthal, 2019; Ryan, 
2020). Frente a esto, en nuestro país 
la respuesta a la discapacidad ha sido 
fundamentalmente privada, a pesar 
de constituir un asunto público. Uno 
de los ejemplos más importantes 
de esto ha sido la histórica y masiva 
campaña comunicacional empre-
sarial Teletón. Esta campaña es un 
símbolo de construcción cultural de 
la discapacidad en Chile, y a pesar 
de las diversas manifestaciones que 
han crecido en número y argumento 
en los últimos años, el poder histó-
rico de este enfoque se mantiene.  

Este tipo de escenarios que he-
mos descrito, han sido propicios para 
que durante los dos últimos años el 
movimiento de personas con disca-
pacidad esté teniendo un crecimiento 
exponencial. Se han dado las condi-
ciones para decir que el movimiento 
de personas con discapacidad en Chi-
le está viviendo su propia revuelta, y 

esta es la cosecha esperada después 
de un largo periodo de siembra, que 
podemos verla en la organización co-
munitaria, la irrupción en la educación 
superior, el uso del espacio público 
y el activismo en las redes sociales. 

El movimiento de personas con 
discapacidad en Chile, cuyo inicio po-
demos situar en el año 1969 con la 
Asociación Chilena de Lisiados (ASO-
CHILI), ha tenido distintas participa-
ciones en los momentos históricos 
del país. ASOCHILI, formada al calor 
de la Unidad Popular se inactiva du-
rante la dictadura de Pinochet, sin 
embargo los líderes históricos que la 
conformaron se siguieron desarro-
llando a través de las herramientas 
que les dio la propia praxis política y 
territorial en la agitada politización 
de los años 70s y 80s. Con la vuelta a 
la democracia en el año 90, el movi-
miento se reorganiza y demanda una 
ley única de discapacidad que terminó 
con la creación del Fondo Nacional de 
Discapacidad (FONADIS). En los años 
2000, las personas con discapacidad 
se suman a los crecientes movimien-
tos sociales estudiantiles y posterior-
mente feministas (Ramírez, 2021). El 
movimiento actual de la discapacidad 
en Chile, es una amalgama de al me-
nos dos generaciones de líderes y el 
resultado una ruta histórica. Los líde-
res actuales, se caracterizan por pro-
venir de la formación profesional crí-
tica en universidades, la globalización 
e intercambio con otros movimientos 
sociales del mundo y la comunica-
ción a través de los medios digitales.  

Dentro de estos líderes, uno que 
ha cruzado generaciones es Juan Or-
tega, a quién podríamos con justicia 
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situar como uno de los artífices de lo 
que luego sería el Colectivo Nacional 
por la Discapacidad (CONADIS), naci-
do al alero del 18-O. Él, un líder histó-
rico del movimiento de personas con 
discapacidad en Chile y recientemen-
te fallecido, fue el principal gestor del 
primer cabildo ciudadano de la disca-
pacidad que se realizó en el centro de 
Santiago, y en el que se reunieron nu-
merosas personas con discapacidad 
aún sin saber bien el propósito, pero 
motivados con el calor de la ardiente 
protesta social. Juan Ortega hizo una 
convocatoria pública que encontró 
espacio fecundo en algunas personas 
con discapacidad que ya llevaban al-
gunos días observando y/o participan-
do de la revuelta desde distintos luga-
res y posibilidades. En ese momento, 
numerosas organizaciones de la so-
ciedad civil estaban armando cabildos 
y asambleas ciudadanas en espacios 
públicos donde se dialogaba respec-
to a la protesta social y se sistemati-
zaban las demandas de los pueblos y 
organizaciones de Chile. El movimien-
to de personas con discapacidad, tras 
ese primer cabildo, rápidamente con-
sideró la necesidad de formar parte 
de las vocerías de una de las grandes 
organizaciones que tomó un rol ges-
tor durante el estallido, Unidad Social, 
y cuatro personas con discapacidad 
tomaron una vocería, Claudio Pinto, 
César Rodríguez, Juan Ortega y Jai-
me Ramírez. El primer obstáculo que 
enfrentaron estos líderes, fue la falta 
de accesibilidad física del lugar donde 
se reunían, el cual generó grandes di-
ficultades para la participación. Una 
vez más, la participación de las perso-
nas con discapacidad se veía en ries-
go. A partir de ese momento, nume-

rosos cabildos autoconvocados por 
las personas con discapacidad fueron 
emergiendo, los que se realizaban en 
diversos lugares de Santiago inicial-
mente, y luego alcanzaron al resto del 
país. Si bien los cabildos eran abiertos 
a cualquier persona que deseara asis-
tir, como ocurría en todos los cabildos 
en el país, en ellos los temas a tratar 
se relacionaban fundamentalmente 
con la discapacidad y los intereses/
demandas de las personas con dis-
capacidad en Chile. Estos líderes y 
las personas participantes fueron ge-
nerando vínculos y un trabajo inten-
so en el marco de la revuelta social.   

La consigna de la revuelta social 
en Chile se centró en el concepto 
de “Dignidad”. Con este término se 
rebautizaron plazas y se crearon slo-
gan que atravesarían todas las capas 
sociales. Esto fue muy relevante para 
las personas con discapacidad y los 
colectivos que se reunían en los pri-
meros cabildos en ese momento, ya 
que la falta de dignidad ha sido una 
lamentable realidad histórica para las 
personas con discapacidad en Chile, 
y su demanda, una lucha. El país se 
ha caracterizado por la vulneración 
de los derechos de las personas con 
discapacidad y por generar condicio-
nes de vida precarias e indignas en 
múltiples dimensiones. La pobreza, 
la caridad, la institucionalización for-
zada, la situación de calle y el confina-
miento social han sido las realidades 
que han marcado a la discapacidad 
en Chile. Por lo tanto, la demanda 
por la dignidad caló hondo en las per-
sonas con discapacidad al recorrer 
su historia, y con ello, el movimiento 
se politizó muchísimo. Así mismo, la 
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ciembre de 2019.  Ese día se organizó 
la gran marcha por la discapacidad, 
posiblemente la más masiva y poli-
tizada que se pueda recordar hasta 
hoy, y que se replicó en todo el país. A 
partir de ello, nace el Colectivo Nacio-
nal de la Discapacidad (CONADIS). Po-
demos decir que el movimiento social 
de la discapacidad pareció recibir un 
golpe de suerte o un golpe simbólico 
con la cercanía de tan importante fe-
cha y que hoy leemos como parte de 
la épica revolucionaria. El CONADIS 
se formó a través de la autogestión 
de líderes actuales e históricos, y su 
articulación se debió a la autogestión 
y diálogo entre organizaciones que 
ya estaban consolidadas en el país. 

naciente demanda nacional por una 
nueva constitución, que fue consegui-
da en menos de un mes posterior al 
estallido del 18-O, reportó gran sen-
tido al movimiento de personas con 
discapacidad y se comprendió que 
esta era, efectivamente, una de las 
formas más eficientes para lograr el 
anhelado cambio social (Imagen 2). 

Posteriormente, y a menos de dos 
meses de la revuelta, mientras el ca-
lor del movimiento se encontraba aun 
ardiente y se había firmado recien-
temente el pacto social por la nueva 
Constitución a partir de la presión 
social que impuso el pueblo, se acer-
caba la conmemoración del día inter-
nacional de la discapacidad, el 3 de Di-

Imagen 2: Movimiento por la discapacidad en Plaza Digni-
dad.  Fotografía: @werkén_fotografías (Mauricio Leiva Cullinao).
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El colectivo agrupó en ese mo-
mento a más de 200 agrupaciones de 
personas con discapacidad en todo 
el país. Posteriormente, este número 
fue disminuyendo, debido a diversas 
razones, tales como el desgaste de la 
protesta, la aparición de la pandemia 
y las discrepancias internas entre las 
organizaciones respecto a los propó-
sitos y enfoques teórico-políticos del 
colectivo que eran inciertos inicial-
mente. Sin embargo, con el paso del 
tiempo, el colectivo se fue politizando 
aún más, especialmente cuando reco-
noce al modelo social de la discapaci-
dad como un lugar de enunciación y 
se erige como asesor legítimo en te-
mas de discapacidad en las nacientes 
actividades de la nueva constitución. 

Una de las primeras acciones que 
tuvo CONADIS fue lograr el apoyo 
parlamentario necesario para conse-
guir escaños reservados en la Con-
vención Constitucional. Algo que 
parecía bastante lógico al alero de 
los escaños reservados indígenas y 
la paridad de género ya alcanzada. 
Finalmente, no fue posible conseguir 
este anhelo, pero se logró una reser-
va de 5% de los candidatos a conven-
cionales constituyentes para perso-
nas con discapacidad en las listas de 
partidos y movimientos a la elección. 
Lamentablemente esta estrategia 
no tuvo el éxito esperado, pues solo 
una de las y los electos convenciona-
les constituyentes es parte de dicha 
reserva (Cisternas, 2021). A pesar de 
los importantes esfuerzos y trabajo 
de CONADIS, y considerando la im-
portante demanda por la diversidad 
que planteaba la nueva Constitución, 
el movimiento de PCD todavía sigue 

enfrentado barreras para una partici-
pación política plena. Además, se hi-
cieron numerosos conversatorios re-
lacionados con la nueva constitución, 
y debido a su carácter presencial, el 
CONADIS de esa época tomó una fi-
gura principalmente santiaguina. Pa-
radojalmente, la pandemia revitalizó 
al CONADIS, y mediante la incorpo-
ración de otros colectivos y líderes 
de todo el país, otras realidades de 
la discapacidad entraron al diálogo.  

Hoy, el CONADIS es un interlocu-
tor válido en el país para hablar sobre 
discapacidad en Chile y para poner 
en discusión las bases de un modelo 
social con perspectiva crítica y rup-
turista (Oliver, 1999; Barton, 1994) 
que dialogue con el estado sin ser 
modificado por él, y que por sobre 
todo fracture la histórica realidad de 
la existencia de más organizaciones 
“para” las personas con discapacidad 
que “de” las personas con discapaci-
dad en Chile. Hoy, no es posible pen-
sar el éxito que tuvo la revuelta, sin 
entender que fue el estallido de las 
demandas históricas acumuladas de 
un pueblo. Así también, comprende-
mos que las personas con discapaci-
dad vieron en la revuelta un espacio 
necesario para consolidar las pro-
pias demandas y luchas históricas.

DISCUSIÓN

La revuelta social de octubre de 
2019 en Chile fue el hito que permitió 
la visibilización de un país dividido y 
herido en su dignidad y en la sobe-
ranía de sus ciudadanas y ciudada-
nos. Acontecimiento que dio paso al 
cambio constitucional actualmente 
en curso, donde aparecen las co-
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lectividades de un país que bajo un 
modelo neoliberal sólo exhibía una 
dimensión de la realidad, realidad 
que por lo demás sólo beneficiaba 
a largo plazo al escaso porcentaje 
de las y los más ricos y poderosos.

Entre las colectividades manifes-
tadas están las personas con discapa-
cidad y la Primera Línea, que en una 
primera mirada parecen tan disímiles: 
una acallada y representada por otras 
y otros; la otra insurrecta y violenta; 
sin embargo, ambas necesitando ser 
vistas y valoradas, una como colec-
tivo y la otra como individualidades, 
que han quedado al margen de una 
sociedad de la cual son parte, menos-
preciadas por un modelo que valora el 
éxito, la productividad y la eficiencia; y 
han decidido luchar por ser represen-
tadas y tener presencia en la nueva 
constitución que se gesta; donde sus 
necesidades sean recogidas, donde 
el país en que habitan sea un espacio 
para el desarrollo de estos sujetos, un 
lugar donde puedan ser dignos de ser.

La emergencia política de los dos 
grupos analizados en este artículo 
revela que la necesidad de organiza-
ción, participación y autogestión es 
una demanda urgente. Por un lado, la 
Primera Línea desde una perspectiva 
contestataria y solidaria, alrededor de 
la cual se ha tejido una extensa red de 
brigadas de primeros auxilios y ollas 
comunes que la protegen en retribu-
ción a la solidaridad que dicho grupo 
ha tenido con los manifestantes. Esta 
extraña urdiembre en la que partici-
paron profesionales y estudiantes de 
la salud, mujeres cocineras poblacio-
nales y jóvenes combatientes de la 
Primera Línea revela un diálogo social 

que pone en el centro la lucha por la 
dignidad perdida. Se recupera así la 
lucha por una utopía, llena de estas 
prácticas y relaciones simbólicas ca-
paces de guiar una transformación 
social (Fraser, 2011). Por otro lado, los 
colectivos de la discapacidad lo ha-
cen desde una perspectiva identitaria 
y emancipadora. Podemos vincular 
esto al reconocimiento de Butler, que 
ha sido tan relevante para el activismo 
de la discapacidad chileno y latinoa-
mericano (Lapierre, 2021), pero por 
sobre todo a las injusticias socioeco-
nómicas arraigadas en el capitalismo, 
tales como la explotación, la margi-
nación y la privación, propuestas por 
Fraser (Belavi, Graña y Murillo, 2017). 

La disputa por el reconocimiento 
y la redistribución toma especial re-
levancia al presentar estos dos casos. 
Por un lado, el nivel de marginación 
en que viven los jóvenes que confor-
man la Primera Línea es consecuencia 
del arraigo del modelo neoliberal y la 
evidencia de una sociedad injusta. En 
cuanto al reconocimiento, es eviden-
te que la situación de la Primera Línea 
no puede comprenderse desde una 
teoría del reconocimiento que con-
sidere únicamente lo cultural. Butler 
declara que la relación entre lo mate-
rial y lo cultural es indivisible, y consi-
dera que en su teoría lo material está 
incorporado (Butler y Fraser, 2017), 
sin embargo, no ofrece una propues-
ta explícita en torno a ello, como 
tampoco la brinda Axel Honneth, si 
bien plantea que la teoría del recono-
cimiento integra implícitamente la re-
distribución (Fraser y Honneth, 2006).

Nancy Fraser, manifiesta la necesi-
dad de no reducir el reconocimiento a 
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un debate cultural o ideológico, sino 
más bien atravesar esos aspectos. Su 
propuesta nos permite comprender 
que el problema de reconocimiento 
de los jóvenes de Primera Línea (mar-
ginación social, estigmatización, etc.) 
se sustenta fundamentalmente sobre 
un problema de distribución, por lo 
que utilizar medidas de redistribución 
tendría efectos también positivos en 
cuanto al reconocimiento; la autora 
llama a esto reparación transversal 
(Fraser y Honneth, 2006). En cuan-
to a la participación representativa y 
paritaria que propone Fraser, es lógi-
ca la necesidad de mayor presencia 
para este grupo, sin embargo, no es 
posible conseguirlo desde la perspec-
tiva propuesta por Fraser, debido a 
la profunda marginación y automar-
ginación en que se encuentran. Pa-
reciera ser que llegar a esta tercera 
dimensión de la justicia social reque-
riría un arduo camino previo de redis-
tribución. Por lo mismo, la represen-
tación y paridad que ha caracterizado 
al actual proceso constituyente sigue 
dejando fuera a jóvenes como aque-
llos que componen la Primera Línea. 

Para el caso de las personas con 
discapacidad es muy interesante ob-
servar cómo las propuestas tanto de 
Butler como de Fraser son aplicables 
y muy dialogantes. La tradición carita-
tiva de la discapacidad en Chile suma-
do a la falta de reconocimiento que ha 
situado a este grupo en una profunda 
marginación social, han sido posibles 
gracias a la exitosa implementación 
de las medidas capitalistas de justicia 
social, cuyos efectos han sido devas-
tadores en el sistema de salud y reha-
bilitación chilenos de los últimos 50 

años (Lapierre, 2020). Al igual como 
sucede en Chile, la pobreza y la ex-
clusión caracterizan a las personas 
con discapacidad en prácticamente 
todas las sociedades del mundo (Bar-
nes, 2010). Así, representados por la 
pobreza, las personas con discapa-
cidad que se han levantado en esta 
revuelta han demandado fuertemen-
te una justicia social que podríamos 
situarla claramente en la línea de la 
redistribución de Fraser, sin embar-
go también se encumbran anhelos 
de reconocimiento que pueden com-
prenderse tanto desde la propuesta 
de Fraser como la de Butler. Un buen 
ejemplo sobre el vínculo que ha es-
tablecido Fraser entre redistribución 
y reconocimiento, y en particular en 
relación con la reparación transver-
sal, es el hecho de que las personas 
con discapacidad sean consideradas 
como sujetos poco productivos en las 
sociedades capitalistas como la chile-
na. Esta realidad es producto de una 
situación social consciente y estruc-
tural, y ha llevado a las personas con 
discapacidad al empobrecimiento y 
menosprecio/desvalorización. Esta 
menor capacidad productiva puede, 
muchas veces, no ser tal, pero tam-
bién podría serlo; sin embargo ¿es una 
razón suficiente para la falta de reco-
nocimiento? Rebelarse contra la pro-
ductividad laboral neoliberal es parte 
de una práctica transformadora para 
la justicia social basada en el recono-
cimiento, aunque muy compleja para 
una sociedad como la nuestra. Para 
Barnes (2010), reconocido académi-
co y activista sobre discapacidad, las 
sociedades neoliberales consideran 
“deficientes” a todas las personas 
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que no logran acomodarse a los cur-
sos principales de la vida económica 
y comunitaria, por lo que el clásico 
concepto de deficiencia aplicado a la 
discapacidad desde el modelo biomé-
dico de base capitalista, es realmente 
aplicable a otros grupos marginados, 
tales como la Primera Línea. Así tam-
bién, el modelo social de la discapaci-
dad, que sustenta la perspectiva más 
crítica de los estudios sobre discapa-
cidad se ha fundamentado en la reali-
dad de diversos grupos marginados y 
considera que solo es posible la trans-
formación a través de la coalición. 

En relación al reconocimiento, de-
mandas como la reconceptualización 
de la discapacidad, la denominación 
identitaria y el conocimiento situado 
se alzan como protagonistas en las 
actuales voces del movimiento de la 
discapacidad. Sin embargo, quizás la 
demanda más sentida y transversal 
a las otras dimensiones se encuen-
tre en la necesidad de participación, 
representación, democracia y pari-
dad, cercana a la propuesta de Fraser 
(2008), para quien esta tercera di-
mensión aparece como un dirimente 
y un imperativo ético y normativo. 
Pablo Selles, reconocido activista 
que compitió (sin éxito) por un pues-
to para convencional constituyente 
señala desde esta perspectiva de 
reconocimiento y a la vez paridad: 

“Esta nueva sociedad se tiene que 
construir con nosotros. Históricamen-
te nunca las personas con discapaci-
dad han sido consideradas, nunca he-
mos estado participando en términos 
políticos y este es el momento cuando 
Chile se empieza a mirar a sí mismo, a 
identificar cómo quiere construirse. 

Es importante que la población con 
discapacidad, que representa casi un 
quinto de la población, pueda instalar 
temas. Y no sólo para hablar de disca-
pacidad, sino que para hablar desde 
la discapacidad (Collao, 2020:párraf. 
15-16).

Las personas con discapacidad 
han puesto al centro de la discusión 
la autorrepresentación, la voz auto-
rizada y la paridad en el nuevo Chile 
que se avecina, y se ha sumado a la vía 
institucional para conseguirlo. Esta 
representación no solo está pensada 
para mejorar la redistribución para las 
personas con discapacidad y alcanzar 
un reconocimiento identitario, sino 
principalmente como una acción po-
lítica que busca transformar el orden 
institucional del capitalismo actual.

CONCLUSIONES

Los aportes de Nancy Fraser y 
Judith Butler a la teoría del recono-
cimiento nos permiten observar los 
colectivos de las personas con disca-
pacidad y de la Primera Línea en el 
acontecimiento de la revuelta social 
chilena y los procesos constituciona-
les que se han ido consolidando, para 
reconocer que las conceptualizacio-
nes paternalistas hacia los primeros, 
así como el despojo material y afec-
tivo en gran parte de los segundos, 
exigen ser comprendidos de una pers-
pectiva del reconocimiento tanto cul-
tural como material, donde la justicia 
social esté al centro. Ambos grupos 
han experimentado el menosprecio, 
desvalorización y marginación social, 
económica y política; desde las con-
ceptualizaciones hasta las experien-
cias de vida. Como nunca en nuestra 
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historia, ambos han sido co-protago-
nistas, junto a otros colectivos, del 
momento de rebelión popular más 
grande que ha tenido el Chile contem-
poráneo. Si bien el aporte teórico de  
Butler y Fraser son útiles para com-
prender la situación de marginación 
en que se encuentran, lo son especial-
mente para transitar hacia la utopía 
de la justicia social realmente demo-
crática y un proyecto social transfor-
mador en el Chile pos revuelta social.  

Ambos grupos, dan cuenta de una 
sociedad capitalista que va despojan-
do del escenario a aquellas y aquellos 
que no cumplen con criterios de pro-
ducción y eficacia;  aquellas y aquellos 
que no participan del pseudo desa-
rrollo que contempla meramente la 
dimensión económica; en un país que 
masivamente se ha revelado ante un 
formato que no le representa. De este 
modo, las personas con discapacidad 
y las personas que participaron de 
la Primera Línea en la revuelta social 
2019 son precisamente rostros, cuer-
pos y humanidades que reclaman 
justicia social mediante el reconoci-
miento afectivo, político, económico 
y social, dando cuenta que están pre-
sentes y activos aunque se les quiera 
invisibilizar, sumándose activamente, 
en un proceso de cambio que pro-
mueve otro paradigma social, político 
y económico, en el cual la dignidad 
requiere de sustento emocional y ra-
cional, es decir, ser y sentirse digno.
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